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Estas notas que 'fueron redactadas para su 
presentación y discusión en el Congreso Euro­
peo de Educación Física, celebrado en Bolonia 
en el pasado mes de abril de 1967, dedicado a 
relacionar desde distintos puntos de vista la 
Educación Física a la pre-adolescencia, tienen 
como objetivo primordial el apoyar con argu­
mentaciones psicológicas científicas, la imperio­
sa necesidad de aprovechar los valores positi­
vos de la actividad físico-deportiva en todas las 
edades del hombre, aunque lógicamente en esta 
ocasión, nos limitaremos al período de la pre-
adolescencia. 

Se está repitiendo con justificada insistencia 
que modernamente no se concibe una educación 
integral del hombre que no sea iniciada en los 
años de su niñez y continuada en sus andaduras 
por la infancia, pre-adolescencia, adolescencia, 
juventud y edad adulta, sin que en ella desem­
peñe un importante papel la Educación Física 
primero y después la Educación Física Depor­
tiva. 

Obsérvese que a pesar de considerar que tan­
to biológica como psicológicamente «uno de los 
puntos básicos de la educación consiste en ir do­
tando al niño de la conciencia realista de su 
propia limitación» (1 ) , hemos hecho una dis­
tinción entre Educación Física y Educación Fí­
sica Deportiva, por aceptar de antemano que 
la Educación Física puede ser iniciada ya en los 
primeros años de la vida, mientras que la Edu­
cación Física Deportiva no puede ser iniciada 
antes de los 4 - 5 años, cuando ya aparecen las 
primeras formas diferenciadas de juego compe­

titivo, de juego agonístico, en las que el niño 
establece competencia midiendo sus habilidades 
con los demás, comparando su fuerza, su veloci­
dad en las acciones, etc. Con otras palabras: el 
Deporte, que es una de las ramas integrantes de 
la Educación Física general, sólo empieza a ad­
quirir sus valores positivos para colaborar a una 
idónea estructuración de la personalidad, cuan­
do el niño llegado a una determinada fase de 
su evolución psicológica, esté madura o capaci­
tado para beneficiarse de su práctica; cuando 
ha llegado a un estadio evolutivo suficiente pa­
ra que sea válida la definiciÓQ de Deporte, de 
Cagigal, como «diversión liberal, espontánea, 
desinteresada, expansión del espíritu y del cuer­
po, generalmente en forma de lucha, por medio 
de ejercicios físicos más o menos sujetos a re­
glas» ( 2 ) . 

Ciertamente el juego deportivo y ya anterior­
mente la educación física, preparan para la vida, 
utilizando la más divulgada de las frases que 
condensan un concepto importante. No vamos a 
insistir en defender teóricamente la posibilidad 
de que el deporte (juego reglado, competitivo 
o agonístico) influya eficazmente en la inte­
gración del niño a la sociedad, a la vez que 
aumenta su actividad mental, espíritu competi­
tivo, autoconfianza, sentimiento de equipo y 
compañerismo, alcanzando a través de la com­
petición —en edades adecuadas, no antes— sus 
más altos valores formativos. 

Las limitaciones de espacio nos impiden re­
cordar y comentar los numerosos criterios que 
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han sido expuestos sobre las raíces y motiva­
ciones del juego, del juego espontáneo, y que 
son necesarios para fundamentar esta colabora­
ción. Sobre todo, cuando el juego adquiere ca­
tegoría de deporte, por abarcar en él las cir­
cunstancias que lo caracterizan y que hemos des­
tacado en la definición adoptada. No estamos 
conformes con las teorías —numerosas por cier­
to— que consideran que el juego es la manifes­
tación de una energía superfina, de im sobrante 
de fuerzas que no han sido utilizadas. Opina­
mos, contrariamente, que el niño tiene más ten­
dencia a jugar precisamente cuando está can-
gado, no cuando le sobran fuerzas físicas. Ocu­
rre lo mismo que en el adulto en el cual hace 
acto de presencia una mayor necesidad de ju­
gar, de «diversión», de realizar cualquier acti­
vidad física o de hacer deporte, precisamente 
cuando más dura e intensa ha sido la jornada 
laboral. Y se espera con deseos renovados el 
fin de semana, el «week-end», para recuperar 
fuerzas, para cambiar de actividad, para verter 
hacia fuera el cansancio físico-mental, cuanto 
más recargados han sido los días anteriores. Ea 
posible que el adulto crea que juega o hace de­
porte para entretenerse, para «recrearse», igno' 
rando que es su instinto lúdico quien le impele 
a ello, para verter al exterior lo que lleva den­
tro, lo que le estorba, a través de una actividad 
física competitiva. Y es posible también —así 
lo creemos— que en el niño y pre-adolescentc 
las cosas no ocurran exactamente igual y que 
no puedan aplicarse estos mismos conceptos. En 
primer lugar, porque el cansancio, la fatiga es 
diferente a la del adulto; porque no tiene tan­
ta necesidad de verter su cansancio que es más 
físico que mental, aunque posteriormente, al ir 
entrando paulatinamente en situaciones más se­
rias, llegará a necesitar —como el adulto— la 
actividad física en la más amplia acepción de 
la palabra. Esta necesidad derivará de una serie 
de motivos, entre los que podemos distinguir: 
a ) el relacionar inconscientemente su esquema 
corporal al espacio, para llegar a su conquis­
ta; 6) para profundizar en un conocimiento más 
realista de sí mismo; c) para formarse una es­
pecie de refugio; d) para interrelacionarse al 
mundo circundante; e) para un auténtico apren­
dizaje de la vida; / ) para afirmar su presencia 
ante los demás; g) para entrar en la vida co­
munitaria; h) para pasar del «yo» al «tú» y al 
«nosotros»; i) para sociabílizarse, y j) para to­
mar conciencia de sus limitaciones y poner en 
marcha nuevos mecanismos psicológicos en su 
afán de superarse. Pero lo primordial, tenien­
do en cuenta que la personalidad de ese niño o 
de ese pre-adolescente está en períodos formati-
voi, en período de evolución, es analizar y es­

tudiar psicológicamente esa actividad física, esa 
actividad lúdica y esa actividad lúdica compe­
titiva (deporte), para descubrir mejor su in­
fluencia sobre la evolución psico-física, desta­
cando sus valores educacionales positivos. Es 
necesario argumentar contra esos criterios —aun 
imperantes— que infravaloran la importancia y 
las posibilidades pedagógicas de la educación 
física. Como biólogos y como médicos sería pue­
ril desatender las ventajas de la actividad físi­
ca sobre el organismo en su vertiente somática. 
Pero como pedagogos, psicólogos y aun psiquía­
tras, sería injustificable el ignorar la necesidad 
de una educación física y deportiva, desaprove­
chando sus valores positivos en el desarrollo ar­
mónico de la personalidad (3). 

El actual problema universal de la juventud 
desorientada, cuando no equivocada, sería de 
menor gravedad si al considerar que todo niño, 
todo pre-adolescente, necesita oportunidades pa­
ra canalizar sus sentimientos de poder se pen­
sara más y mejor en la actividad deportiva. En 
las frustraciones de ese sentimiento de poder ra­
dica el atractivo de las organizaciones de jóve­
nes en bandas o grupos, a veces antisociales, que 
deben ser sustituidos por el grupo o equipo de­
portivo, donde de una manera más natural, más 
lógica, puede el joven hacer suyo un espíritu 
de disciplina, de empresa común, alcanzando 
grados superiores de seguridad y de oportuni­
dades de hacer algo —formativo— por sí mis­
mo. Cuando se prescinde de la educación físi­
ca, por la causa que sea, los caudales de ener­
gías del niño y del joven se desbordan y se ex­
teriorizan de manera negativa, con repercusio­
nes en edades futuras. En términos de Salud 
Mental se dice que si el potencial de la adoles­
cencia no se emplea, explota. 

Para el aparato o sistema, aceptando este neo­
logismo, parece imprescindible la educación fí­
sico-deportiva en las edades infantiles, porque 
aun sin caer en algunas exageraciones de matiz 
psicoanalítico ortodoxo, no podemos negar la 
influencia decisiva de los años formativos en 
la personalidad adulta. 

Creemos que fueron Groos y Claparéde los 
primeros en estudiar la importancia del juego 
como preparación para la vida (4), por lo que 
representa para la entrada en la comunidad, 
tránsito de la máxima importancia. El someter­
se a un reglamento, aceptar unas normas, par­
ticipar en competiciones, entrar en el seno de 
un equipo deportivo, equivale a irse integrando 
en la vida comunitaria, con sometimiento de 
intereses particulares a los colectivos. La acti­
vidad deportiva es fuente de satisfacciones, pe­
ro son obligadas las renuncias. Hay un equili­
brio entre victorias y derrotas que ayudarán 
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—ambas— a incremenlar el afán de superación, 
afianzando la voluntad. A través de confronta­
ciones con otros, es posible adquirir una mayor 
conciencia de la realidad, resultando un conjun­
to de nuevos y educadores conocimientos (5). 

Hasta la pre-adolescencia, todo lo que no en­
cajaba con la realidad del niño, con su concep­
to primario de la realidad, era rechazado o 
modificado dentro de su imaginación, hasta que 
adquiría la forma deseada para ser admitido en 
su manera de entender las cosas. Las diversas 
situaciones de la actividad deportiva, ayudan a 
que el niño vaya dejando de considerarse como 
el centro del mundo, que se ateni'ie su egocen­
trismo, la hipertrofia de su yo. Sus facultades 
imaginativas van siendo sustituidas por una acep­
tación de realidades, representadas por las satis­
facciones, frustraciones, esfuerzos y renuncias, 
inevitables en la competencia con los demás. 
Podríamos decir que a impulsos de la educación 
física y deportiva, el niño va sustituyendo su 
mundo mágico por un mundo más real, por una 
nueva conciencia que comparte con «otros». 

Cuando el niño va descubriendo en sus juegos 
y en sus juegos deportivos —insistimos en la di­
ferencia— compitiendo con otros, que no sólo 
está en el mundo y el mundo es para él, sino 
que el mundo también está en él y él es para 
el mundo, pasa paulatinamente de su subjetivis-
nio exclusivo a la objetivación de su ser. Em-
|iieza a comprender que las cosas no sólo son 
estimables en la relación que tienen con él mis­
mo, sino por los valores que poseen, capacitán­
dose a realizar actos libres que le permitirán 
llegar a metas en las que hay un valor positi­
vo, lo que equivale a ir desarrollando y forti­
ficando la voluntad (6). 

López Ibor (7), al establecer las diferencias 
entre los instintos lúdico, sexual y de agresión, 
destaca que el juego «es una actividad que se 
desarrolla muchas veces sin finalidad y nos pro­
porciona más elementos de juicio para valorar 
los aspectos pedagógicos de la competición de­
portiva». El juego, incluso convertido en de­
porte, es una actividad autónoma y por el hecho 
de que carezca de objetivo (en su etapa de jue­
go), no podemos considerarlo como una activi­
dad vacía, sino que contrariamente «muestra un 
esplendoroso carácter de plenitud, puesto que 
es actividad creadora de un mundo propio» (8). 

Es indudable que cuando un grupo de pre-
adolescentes coinciden en un campo de depor­
tes por un interés común (todo lo instintivo 
que se quiera), para luchar deportivamente unos 
contra otros, plantean una serie de situaciones 
psicológicas ricas en conclusiones, confirmativas 
de que el acto del deportista, aparte de su triun­
fo o derrota personal o colectiva, es un acto 

«liberador de energía y altamente catártico» (9). 
i\o estamos de acuerdo con quienes afirman 

que el acto deportivo no va más allá de ser una 
liberación de las represiones sexuales o un bál­
samo para la angustiante vida moderna. Ningún 
argumento científico permite negarle una clara 
influencia educativa y aun moralizadora. Cree­
mos, por el contrario, que la actividad física 
es mucho más que una descarga anárquica de 
energía o una cura del erotismo, no solamente 
porque facilite la superación de riesgos y estimu­
le también a superarse ante la cinta métrica o 
ante el cronómetro, sino porque hace posible 
una libertad de acción con previo sometimien­
to a unas normas, que permite la improvisa­
ción, conjunto de circunstancias por las que po­
demos calificar al juego deportivo de «creación 
humana», que supone un modo especial de co­
municarse con el mundo. 

En resumen y analizando la situación aními­
ca dominante en el trance deportivo, podríamos 
segregar diferentes valores o cualidades mora­
les y principalmente —siguiendo a Cagigal—, la 
necesidad de una preparación metódica que 
exige esfuerzos que en ocasiones lindan con el 
sufrimiento en las repetidas sesiones de entre­
namiento, perseverancia para conservar o mejo­
rar la «forma», estimulación de la voluntad, de 
la atención, de la serenidad y del autodominio. 

En ocasiones y en grados variables, según las 
especialidades deportivas, adquiere importancia 
la consecución de hábitos de resistencia al dolor, 
hábito de continencia y de templanza, sentido 
del orden, desprecio del peligro, que pueden 
conducir a la fuerza y grandeza moral. Estos 
conceptos fueron ofrecidos por el Papa Pío XH, 
en 1945, en su alocución a los deportistas ita­
lianos y aun añadía que «el deporte es una es­
cuela de lealtad, de valor, de sufrimiento, de 
resolución y de fraternidad universal». 

Otros aspectos importantes a comentar son los 
de la influencia formativa de la educación fí­
sica y deportiva, cuando tiene lugar en grupos, 
en equipos de competición (10). A través de 
la cooperación se llega a la adquisición del es­
píritu de juego limpio, noble y leal, y se apren­
de a contribuir a la consecución de la meta 
común del grupo, agotando para ello todas las 
posibilidades, integrándose paulatinamente en 
la sociedad. 

Existen experiencias muy apreciables (Shigeo 
Shirogane) (11), organizando la edticación físi­
ca por medio de pequeños grujios, facilitando 
que cada educando adquiera su resjionsabilidad. 
trabajando unido a los demás para alcanzar el 
propósito del grupo, aspirando a la sociabilidad 
de la actividad del grupo. La actitud de cola­
boración, el sentimiento de la responsabilidad 
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y la espontaneidad, se consiguen de una mane­
ra más fácil, a la par que aumenta en ellos el 
interés por la educación física y por el deporte. 

Es lógico que estas actividades físicas en gru­
po sean altamente educativas y que lo sean de 
un modo fácil, natural, porque el hombre está 
relacionado instintivamente al grupo social, ra­
zones que permiten calificar de errónea toda 
educación —por extensión— que se haga a se­
res aislados, como si fuesen capaces de bastarse 
a sí mismos sin necesitar las relaciones huma­
nas. Precisamente por estos mecanismos de la 
dinámica de los grupos (12), la educación fí­
sica adquiere más valor. En el grupo, por la 
estimulación del acto competitivo, se remedan 
todos los fenómenos del acontecer humano. Hay 
cabecillas, líderes, rechazados, preferencias, do­
minancias, y todos tienden a normalizar estas 
interrelaciones, encontrándose a sí mismos y en­
contrando a los demás. Por la competición, el 
grupo se estructura progresivamente, al aceptar­
se unas reglas comunes a todos, desarrollándose 
poco a poco una auténtica moral; no una mo­
ral hecha, venida del exterior, sino xma moral 
autónoma nacida de la actividad común y basa­
da en la solidaridad. Esto es de la mayor im­
portancia porque supone la comprensión, con 
respecto a los demás, y la «posibilidad de luiir 
Valores trascendentes en relación con el yo, lo 
que constituye el fundamento de la morali­
dad» (13). 

Finalmente, para terminar, podríamos consi­
derar la función compensadora de la educación 
física y deportiva y su difusión, a medida que 
la vida moderna va creando nuevas necesidades 
al hombre. El trabajo exige cada vez menos 
energía muscular y esas energías deben ser gas­
tadas, siendo preferible su canalización por el 
deporte, que la peligrosa espera de compensa­
ciones que no serían naturales (14). 

Bouet llama la atención sobre el hecho de 
que «muchos fenómenos contemporáneos con­
tribuyen a orientar al hombre hacia el depor­
te» y alude a la necesidad de liberarse de esa 
abundancia de imágenes y de palabras de los 
diversos medios de difusión, buscando un refu­
gio en la rigurosa objetividad del deporte, en 
el cual pueden encontrarse antídotos para la 
despersonalización derivada de una técnica hi­
pertrofiada y hasta encontrar valores e ideales 
y colmar creadoramente esa especie de vacío 
que rodea a nuestros jóvenes por la laxitud do 
los adultos, según los términos de los expertos 
de la UNESCO. 

No nos parece necesario extendernos más pa­
ra que aceptemos o confirmemos la importan» 
cia de la educación física, del movimiento y 
de la acción reglada, para lograr la educación 
idónea en todas sus dimensiones, preparando al 
joven para su papel en la vida social, favore­
ciendo su expansión humana, que le permita 
adquirir una verdadera autonomía y el acceso 
a la responsabilidad dentro del marco de la 
vida social. 

Como ha dicho un autor, si desde los Moder­
nos Juegos Olímpicos de Atenas, en 1896, el 
hombre deportista ha superado todos los récords 
que entonces fueron logrados, en una constante 
mejora, intentemos todos, aprovechando los va­
lores positivos de la educación física, las mismas 
superaciones de nuestros jóvenes, en lo moral, 
en lo psicológico y en lo espiritual. 
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